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     34 Hablando a los discípulos sobre su próxima venida, Jesús dijo: «¡Estén
atentos! No vaya a suceder que sus corazones queden embotados por el vicio,
las borracheras y las preocupaciones de la vida, y ese día los tome de sorpresa,
35 como una trampa, porque vendrá sobre todos los habitantes de la tierra. 36
Manténganse despiertos, orando en todo momento, para que puedan escapar
de todas estas cosas que van a suceder y puedan así presentarse sin temor ante
el Hijo del hombre».

Palabra del Señor

https://evangelioletragrande.files.wordpress.com/2014/11/vindecarea-demonizatilor-gadara-2-2.jpg


 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según este relato, ¿a qué día se refiere Jesús? ¿Qué recomendaciones da
Jesús a sus discípulos para que estén preparados para reconocerlo cuando
venga? ¿Qué lugar ocupa la oración en esta preparación? 

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿De qué manera podemos mantenernos
atentos a la venida de Jesús? ¿Cómo hemos crecido en la amistad con Jesús
durante este año? ¿Qué lugar ocupa Jesús en nuestro corazón actualmente?
¿Cuáles son los vicios que nos separan de Jesús? ¿Qué sentimientos nos genera
la posibilidad cierta de presentarnos ante Cristo?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Lc 21,29-36. En esta tercera parte del discurso
sobre los acontecimientos finales, Jesús ad-
vierte acerca de la necesidad de estar atentos y
mantenerse despiertos para que el Hijo del
hombre y estos acontecimientos, que llegarán
de improviso, no encuentren a los discípulos
desprevenidos. Por esta razón, el discurso de
Jesús insiste en la vigilancia permanente (Lc
21,34-35), la que tiene un propósito: que el co-
razón del discípulo, órgano propio de la com-
prensión y del discernimiento, no se embote
con los vicios del que ha perdido toda esperan-
za, viviendo como si el Señor no fuera a venir. 
La oración es la que hace posible el discerni-
miento y la esperanza. Por esto la invitación de
Jesús a la vigilancia se convierte en invitación
a la oración de corazón, intensa y frecuente (Lc
21,36).


